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PERÍODOS 
PALEOCRISTIANO, 
VISIGÓTICO Y 
PRERROMÁNICO 
EN LAS 
COMARCAS 
GERUNDENSES 

por JOAQUÍN PLA CARGOL 

El t ie i t ipo que almarca el largo proceso 
ciel que vamos a ocuparnos en las presentes lí­
neas, se ext iende desde ú l t imos del siglo MI o 
comienzos del IV hasta en t rado el siglo X I ; son, 
pues, siete siglos, cuando menos, en el trans­
curso de los cuales, en las t ierras hispánicas, se 
desarrol laron hechos h is tór icos trascendentales 
como son, el hund im ien to de la dominac ión ro­
mana, la i r r upc ión de los pueblos godos, la inva­
sión de los árabes, el d o m i n i o de éstos en la 
mayor par te del t e r r i t o r i o hispano, las gestas de 
parte de la Reconquista y la fo rmac ión de los 
núcleos pat r ios , de est ructura feudal , y orga­
nización de estados (de Astur ias y León, de Cas­
ti l la, de Navarra, de Aragón y de Cata luña) . 

Largo y t rabajoso per iodo fue éste, en el cual 
las armas y las violencias domina ron en buena 
parte y por largos lapsos de t iempo, y en que los 
t rabajos de restauración de lo dest ru ido por las 
cont iendas, y los anhelos por rehacer la cu l tu ra , 
tuv ieron que luchar con di f icul tades, a veces in­
superables, y que sólo pe rm i t i e ron avances o me­
joramientos mater iales modestos o aún preca­
r ios. 

Todo ello puede expl icar la modest ia de las 
nuevas construcciones entonces levantadas, ( q u e 
no excluyen la de algunas c ier tamente notables) 
y la relat iva poca existencia de restos o vest igios, 
s ingularmente en parajes que, coi i io las t ierras 
gerundenses, tuv ie ron , en aquellos t iempos, una 
vida muv modesta, y precar ia de bri l lantez y sun­
tuos idad. 

1(17 

Critr. bizdi/litiu i/c Siiii l'vdru dv Uudit 

iMl'SEO DlOCESANC DE GERONAI 



LA DESVALORIZACION DE LA CULTURA ROMA­
NA Y LA CESACIÓN DE LAS PERSECUCIONES 
CONTRA LOS CRISTIANOS 

A par t i r de mediados del siglo IV de nuestra 
Era, y espacialnienle con la llamada Paz de Cons­
tan t ino , se d ieron dos hechos que de te rminaron 
consecuencias muy impor tantes . Uno de ellos fue 
la creciente desvalor ización de la cu l tu ra romana 
y el o t ro , resul tó consecuencia de la mayor l iber­
tad que, a pa r t i r de entonces, tuv ieron los cris­
t ianos de aquella época, para exter ior izar las 
manifestaciones de su cu l to , sin temor a las 
persecuciones que habían suf r ido hasta enton­
ces. 

Debido a dichas persecucioties, el cu l to cris­
t iano tuvo que celebrarse, por largo t iempo, ya 
en corredores o dependencias subterráneas de 
algunos cementer ios ( ca tacumbas ) , en las po­
blaciones que las tenían, ya en recónditas habi-

el A r te de aquellos t iempos {e l rel igioso singu­
la rmente) tendió a hacerse s imbó l ico , en los 
t iempos de las persecuciones y muy austero y 
sencillo en el restante t iempo, cuando las perse­
cuciones religiosas cesaron. ( * * ) 

El arte cr is t iano, p roduc ido en aquel lapso 
y hasta dos o tres siglos después, es el l lamado 
Arte paleocristiano. 

RESTOS PALEOCRISTIANOS EN LA PROVINCIA 
DE GERONA 

En las comarcas gerundenses existen d iver­
sos restos de templos paleocr ist ianos y es pro­
bable que, en el f u t u r o , puedan ser hallados y 
estudiados algutios más, pues aquí el c r is t ian is­
mo se propagó bastante en los p r imeros siglos, 
tal vez por efecto de la llegada al puer to do 
Ampur ias , de adeptos a !a nueva Fe. 

Stircófíif/o loniíüio-
l><i(/(iiiti ísif/lü ¡Uj 

— tJii el i'xlá 

ripn'hi'iifiidfi mu: 
(•íK-rnii (li- iniiiis. 

taciones de algunas casas par t icu lares, ocupadas 
por adeptos a la doc t r ina salvadora de Jesu­
cr is to . ( * ) 

Con la decadencia de Roma se p r o d u j o la 
decadencia del Ar te y éste fue reduciéndose a 
un arte pobre, con soluciones de carácter estr ic­
tamente sencillo y popu lar ; como consecuencia. 

En la Neápolis de Ampur ias existen los res­
tos de una necrópol is, bastante extensa, que co­
rresponde a t iempos paleocr ist ianos. En los t iem­
pos vis igót icos, esta necrópol is fue ampl iada y 
exist ió en ella una pequeña celia (celia memoriae), 
const ru ida en la parte poster ior de lo que había 
s ido, siglos antes, el Agora helenística. 

NOTA I M P O R T A N T E . — En la leyenda de! {¡rabado de hi pai ' te superior , en la página s iyuiente. se dice 
"sareñfajio i 'onianü-criatiano" y delie decir " coniano-pay'ano". — (Rapto (ie P rose rp ina l . 

{''•) En los pi-imerOíi tienipo.s del ccist ianismo y sobre todo en las épocas de las persecuciones, aquellos 
cr is t ianos habían or ientado su a r t e relijíioso en un sent ido simbólico. K\ culto, en aquellos tiempos, realizóse 
en casas pa r t i cu la res y no pudiei'on ser cunsti-uídos templos par'a rendir públ icamente, culto a Dios; pero 
lleírada la l lamada " P a z de la Ijirlt'sia". a mediados tlcl S¡ÍÍ1O IV. coinenzai'on entonces a ser construidos, 
sencillos templos, que consistieron pr'iiicipalrnente en relian inriiio>-i<ir o cajiillas pa ra dar culto a los már ­
t i res honi-ados y venerados en la respectiva localidad. 

(**) Dice Dihel que, en g'^neral el ar to c i i s t iano.en los pi 'imeros siglos de nuesti 'a Ei'a, fue pu ramen te 
un a r t e sencillo, famil iar y muy austei^o. 

("*'*) Aunipie no es éste un saix-ófago romano-cr i s t iano , publ icamos aquí el gi 'abado del mismo, por 
figurai- con los otros , romano-cr is t ianos, en el ábsiflo de la iglesia de .San Félix y por i-esultai-, ci'onológica-
niente, poco an te r ior a los i-omano-cristianos. 
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Aquella celia or ig inar ia fue, posib lemente, 
const ru ida a finales del siglo III o comienzos del 
IV, produciéndose algo pos ter io rmente la i r rup ­
ción de las t r ibus f ranco-germánicas, que des­
t ruyeron y asolaron nuestras comarcas y en cu­
yas depredaciones es probable que aquella celia 
quedara dest ru ida. 

Parece ser que en el siglo V, donde exist ió la 
celia fue const ru ida, mucho más ampl ia , una 
basílica paleocristiana, los c imientos de la cual 
pueden verse en aquel lugar; la basílica fue de 
una sola nave, con ábside. 

Puede considerarse también como monumen­
to paleocr is t iano el sepulcro l lamado de las Es­
taciones, existente hoy en el Museo Provincial 
de Gerona y procedente de Ampurras . Es obra 
muy notable y su a t r ibuc ión cr is t iana, aunque 
admi t ida por muchos arqueólogos, es d iscut ida 
por o t ros , que creen la obra pagana. Por su sím-
¡Dología, parece, c ier tamente, más bien cr is t iana, 
y es por tal razón que la consideramos coi t io 
paleocr ist iana. 

En el Museo de Gerona hay también la mesa 
del altar de la basílica ampur i t ana ; es de már­
mo l blanco y tiene molduras cor r idas ; se apre­
cia en ella que fue má rmo l aprovechado de ot ra 
obra anter ior , pues en su reverso aparecen unos 

trazos en los que puede adivinarse una especie 
de danza, tal vez báquica. 

Cerca de las excavaciones de Ampur ias , el 
Dr. D. Mar t í n A lmagro halló tos restos de una 
pequeña capil la, que se conoce con el nombre de 
iglesia de San Vicente, capilla que parece datar 
del siglo IV; esta iglesia medía 10 metros de lon­
g i t ud ; su ábside es curvo , lo m i smo in ter io r que 
ex ter io rmente . Al rededor de esta pequeña iglesia 
ex is t ió una necrópol is y han sido halladas en ella 
varias tumbas. 

SEPULCROS DEL ÁBSIDE DE LA IGLESIA DE 
SAN FÉLIX, EN GERONA 

En las paredes del ábside pr inc ipa l de la 
excolegiata de San Félix, hay ocho sarcófagos 
notables del siglo III unos y del siglo IV, o t ros . 
De dichos sarcófagos los hay. romano-paganos y 
a t r ibu idos a la l lamada Escuela del Nor te ; el co­
nocido con el nombre de El Rapto de Proserpina, 
en má rmo l y de muy buena labor, y el que re­
presenta una Cacería de Leones, también de 
labor muy cuidada. 

Los seis restantes son considerados como 
cr ist ianos y representan, algunos, composic iones 

Surt-i'ifofjo 
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Sarcótai/0 laiiiiiiiii-criíítiduo (finales lU-l .sit/la III o <-oiin<'HZ()a dvl l\'). —• En itJgiiuon dr caíos surcófagus 
piicdni iiilfrpn-tofNc variiis i'Ncriiíi" df lii vida de Jesitcristo i/ otraa escenas hihlieas 

a base de estrigiles, con imágenes del Buen Pas­
tor; con pasajes bíblicos o t ros , y uno muy inte­
resante, con pasajes de la historia bíblica de Su­
sana. 

Uno de estos sarcófagos, con pro l i ja icono­
grafía, estuvo colocado sobre la mesa del A l tar 
Mayor de la iglesia de San Félix y guardaba las 
rel iquias del Santo t i tu la r de la iglesia. Actual ­
mente d icho sarcófago aparece también empo­
t rado como los demás, en el mu ro del ábside. 

En relación a su iconografía hay dudas de si 
los temas o personajes representados son de 
signi f icado cr is t iano, pues var ios arqueólogos les 
han considerado como temas mi to lóg icos o pa­
ganos. No obstante, parece más fundada la op i ­
nión de que dichos temas son cr is t ianos. 

No hacemos aquí la descr ipc ión temática de 
las representaciones que f iguran en estos sarcó­
fagos, porque el ob je t i vo que nos hemos pro­
puesto en este t raba jo es más bien enumera t ivo 
de los restos o monumentos arqueológicos, que 

de estudio algo minuc ioso o detallado de sus 
elementos ( * ) . 

En los sepulcros en que son representadas 
escenas relativas a los temas de la Casta Susana, 
del Ant iguo Testamento o de la Vida de Jesús, 
no hay duda alguna respecto a su esencia cr is­
t iana. 

LAS INVASIONES DE LOS PUEBLOS GODOS 

Los pueblos godos, que ya desde t i empo 
in t ranqu i l i zaban las f ronteras del imper io roma­
no, acabaron al f i t i cotí el poderío de éste, mina­
do como estaba el pueblo romano, por el afán 
de placeres y por la pérdida de su vigor. 

Los pueblos godos invasores (a lanos, suevos, 
vándalos y v is igodos) , eran, eti el aspecto cu l tu ­
ra l , in fer iores a los romanos y a o t ros pueblos 
( c o m o el i bé r i co ) , y debido a esta menor cu l tu ­
ra de los invasores en relación a los pueblos 

(*) P a r a el estudio detai lado de estos sareófag'os puede verse nues t ra obra Gerona Arqncolót/icii ¡i Mo-
iitimeittul (5 •' edicióiil u o t ras obras , de distii iyuidos au to r e s ; alg-unas de ellas f iguran en la bibliofírafía 
consignada al final 
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S(!i'<'(>f('í/o romaiio-criíifiatío (fij/l" / l ' í — l'or lii fiicliiríi i¡i- su irotiofjydfia. IUIIÍDN di' csloa surcófugos 
se (itrihiu/fii (I Itt Ih'Diada "csciirlii di' TOIOÍ-O", I-II III (¡ÍIIÍU tiiiiidioaal. 

invadidos, se d io el caso, que fueran los godos 
los que se insp i raran en la organizac ión, saberes 
y costumbres de los pueblos que con an te r io r i ­
dad a la invasión v iv ieron sometidos a los ro­
manos. 

EL ARTE POPULAR EN TIEMPOS VISIGÓTICOS 

La disgregación que las invasiones germá­
nicas p rodu je ron en los pueblos del occidente y 
sur de Europa y cesada la inf luencia uni f icadora 
que e jerc ió el imper io romano, aumentó, en 
los pueblos que suf r ie ron el f lagelo de las inva­
siones f ranco-germanas, las tendencias genuina-
mente populares, especialmente las comarcales, 
en las construcciones y en el arte de aquel 
t i empo. 

Las construcciones de entonces, en las tie­
rras hispánicas, tuv ieron que ref le jar la única 
pos ib i l i dad de que podían d isponer ; el recur r i r 
a sus modestos medios const ruc t ivos ; y, debido 

a ello, se pract icó un arte popular y t íp ico, pecu­
liar a cada uno de dichos pueblos. 

Claro que esto no excluye las característ icas 
del arte que llevaron a España, en especial los 
vis igodos, aunque este arte se p r o d u j o , p r inc i ­
palmente, en los lugares en c|üe los visigodos 
f i j a ron su capi ta l idad o e jerc ieron mayor in­
f luencia (To ledo y otras comarcas castellanas, 
asturianas y otras próx imas a aquél las). 

En Cataluña fueron escasas las obras impor­
tantes en aquel período. Ello no obstante, y ya 
en t iempos avanzados fueron levantadas aquí 
algunas eostrucciones interesantes. 

La iglesia de San Miguel de Tarrasa, nos 
ofrece un buen e jemplo de const rucc ión muy 
cuidada, datable de ú l t imos del siglo V i l o 
comienzos del V I I I ( * ). 

LA INFLUENCIA BIZANTINA 

Cuando cayó el imper io romano y Roma fue 
dominada por los pueblos godos invasores, en 

('*) En opiniñn de L"). F . Riaño. los restos más an tig'uos de diehíi iglesia de San Misuol podr ían ser los 
del bapt is ter io d t la pi ' imitiva catedral de EgíU'a. 

La diócesis de E g a r a (actual T a r r a s a i fne supr imida liieíio. Habia sido creada en el año -150 y dejó de 
exis t i r en 129. Resulta ex t raño que no fuera res tablecida en t iempos de Ludovico Pío, 
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los países que habían dependido de Roma dejó 
de ejercer su acción or ientadora e impulsora 
el arte romano; cesó en tales países y aún en 
la met rópo l i la const rucc ión de las grandes 
obras públ icas, ac t iv idad que había llegado a 
alcanzar, en periodos anter iores, considerables 
proporc iones en ciertos lugares o regiones. 

Decaída, pues, la const rucc ión , empobrec ido 
el país, y a causa de que el estado y cu l tu ra de 
los visigodos no permi t ía emprender obras de 
mucha envergadura, pues a los invasores les fa l ­
taban recursos y técnica, la const rucc ión su f r ió , 
como indicamos antes, un marcado decaimiento 
y, debido a todo ello, sólo actuó el arte popular 
pecul iar de cada pueblo, aunque es posible adi­
v inar en él tendencias, caracteríscicas y solucio­
nes procedentes o derivadas del arte romano. 

En aquel estado de decadencia de los valores 
prop ios, comenzó a manifestarse activa la in­
f luencia del arte b izant ino en los países del Me­
d i ter ráneo central y occidental y, por tanto, en 
vorias comarcas hispanas también ( * ) . 

mayor intensidad en ¡a región hispana que, du­
rante medio siglo, const i tuyó a manera de una 
prov inc ia del Imper io de Or iente. ( * * * ) 

De aquella zona derivóse, seguramente, algu­
na inf luencia vis igót ica que afectó a las t ierras 
catalanas. 

LAS CONSTRUCCIONES VISIGÓTICAS 

Es indudable que, a lo largo del período v is i ­
gót ico, fueron edif icados en t ierras hispánicas, 
muchos templos. San Is idro, en sus Etimologías, 
escr ib ió que, en su t iempo, existían basíl icas, 
bapt is ter ios, o ra tor ios y Martirios ( o capillas 
levantadas en loor de un m á r t i r ) , así como 
algunos cenobios para los monjes. 

Lampérez op inó que, en las construcciones 
de dicha época, se con jugaron dos elementos 
pr inc ipales, el la t ino y el b izant ino. El p r ime ro , 
en su postrer decadencia y el b izant ino, revelan­
do el esplendor de aquella c iv i l izac ión o r i en ta l . 

Sm-cófagii 
rinimiitt-cri.siicnro 
(fiínil (Irl HÍglo 
l¡¡ o coiiiioi^otí 
ih'l IV} 
— Entiigdua o 

Uiivii Pastor 

INFLUENCIA DEL ARTE BIZANTINO EN EL 

VISIGÓTICO 

El i lust re h is to r iador de Ar te Hispánico Se­
ñor Marqués de Lozoya { * * ) , indica que la in­
f luencia b izant ina se manif iesta en las construc­
ciones del período v is igót ico, y se manif iesta con 

La mezcolanza de ambos elementos p r o d u j o 
las característ icas de las construcciones de aque­
lla época. En Cataluña, además de dichos dos 
elementos. In f luyeron, en las construcciones, las 
soluciones eminentemente populares y local istas. 

En la época v is igót ica, no ex is t ieron en Ca­
taluña ciudades de corisiderable pob lac ión, que 

(*̂ M Marqués de Laxoya — His tor ia del ai-tc Hispáiiico — Salvat . edi tores, Barcelona. 

{-•"^) La cesión de Attitiagildo al emperadoi- J u s t i n i a n o (sis-lo Vi l comprendió una buena pa r t e del 
Mediodía y del Levante hispano, desde e! Ciuadalquivir al J ú c a r ; y dicha rey:ión, la más rica y culta entonces, 
debió ver ji'ustosa la penetración en ella do la cultiii-a, lii'illante y rcl ' inada, de Bizancio. 
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Sun Fríi.i-) 

hubieran pe rm i t i do construcciones de enverga­
dura y que podían haber con t r i bu ido a que 
re f le jaran una fo rma const ruc t iva , ar t ís t ica, pe­
cu l ia r o especial; todo fue aquí modesto, senci­
llo y popular . 

Ello explica que la const rucc ión vis igót ica no 
re f le jó , en Cataluña, el fuer te valor ar t ís t ico que 
alcanzó en otras partes (en Gal ic ia, en León, en 
Toledo y en varios parajes de Castilla (cons­
trucciones en diversos casos promov idas o lleva­
das a cabo por los monarcas vis igót icos o por 
personajes destacados de su co r t e ) . 

SOBRE EL ARTE VISIGÓTICO 

Las obras visigót icas, se decoraban a base de 
cí rcu los, rosetones, entrelazados etc., a veces 
p ro l i j amen te repet idos. Los adornos de varias 
de tales obras aparecen como tallados a bisel , 

probablemente para que resaltaran más las luces 
y sombras de las tallas. En muchos casos, la 
labor artesana resulta bastante p r im i t i va o ruda, 
y como realizada por artesanos poco duchos en 
las labores. 

El arte más t íp ico de los visigodos fue la 
or febrer ía y, en é l , lograron p roduc i r obras muy 
cuidadas y bellas. En este aspecto, resulta espe­
c ia lmente notable el l lamado Tesoro de Guarra-
zar ( T o l e d o ) , hallado en 1858 y que lo rons t i - . 
tuyen diversas joyas, cruces y coronas ( * ) . 

Los visigodos emplearon, en sus construc­
ciones, el arco de her radura , más o menos ele­
vado, según los casos o monumentos . 

RESTOS VISIGÓTICOS EN LA PROVINCIA 

Han sido hallados diversos restos visigót icos 
en el poblado de Pulg Rom (en Rosas), que fue-

í"i Dk-e Líimpéi-ez que fueron dos las tenclenciti.s que ac tua ron en la plasniación de nues t ro ai'te visiy:ó-
t ico; !a la t ina o (hispano-lat ina) y la b izan t ina ; la jn-iiiiera, ya en período de decadent-ia; la secunda , en 
pleno vi^íor y espltíndor 

El elemento más ni-iyiual de ai'te visi^ótieo es el nrco <lc lii-i-iathini arco que luejio tomai-on los ái-ahes 
y lo incorporaron, en forma casi esencial, a sus construcciones . 

Parece ser que los visig'odos lo vieran en España , donde lleK'ó de procedencia de Oriente . 
El pera l te de este arco, sef>-ún opinión del Sr. fió muz M o je no, viene a sei como cosa de un torció del 

ai'co mayor . 

Si'piilcrn 
niiiianD-rrislioiio 

{^ic/lo IVl. 
— En i'l SI' 

representan 
csrcfKfS de¡ 

lema híhUeo 
de Sifxuna 
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Relieve visir/ólieo de San Mai-tín Su Cosía 
(le Gerona. 

(MUSEO DIOCESANO DE GEÍÍONA) 

ron cuidadosamente estudiados por el Dr. Don 
Pedro de Palol , i lust re gerundense, que se ha 
especializado en las investigaciones visigót icas. 

En Rosas, fueron halladas también vasijas 
con estampi l las, parecidas a las halladas en Nar-
bona y en Nantes y consideradas como del siglo 
V o del VI. 

Parece inspirada por alguna obra visigót ica 
(o por alguna copia de la m isma) la lápida exis­
tente en el exter ior de la iglesia de San Félix, en 
Gerona, en cuya lápida f igura un sol , en su parte 
central y dos ángeles ( u n o a cada l ado ) , como 
si lo sostuvieran. Dicha lápida, no obstante, 
es de fecha muy poster ior al per íodo v is igót i ­
co ( * ) . 

En las estaciones que, clasificadas como de 
visigót icas, existen en nuestra p rov inc ia , han 
sido halladas hebillas y f íbulas de indudable ca­
rácter v is igót ico. 

Como iglesia que podr íamos considerar de 
neta inf luencia v is igót ica, c i taremos la de San 
Jul ián de Boada (Iglesia p rer románica in f luen­
ciada de v is igó t ica) . 

Esta iglesia tiene una sola nave, bastante i rre­
gular , con muros de d i ferente grosor, según los 
sectores de la m isma ; su ábside resulta algo 
d e p r i m i d o en su fondo ; esta iglesia muestra dos 
arcos en fo rma de herradura y poco peralta­
dos ( * * ) . 

En el Museo prov inc ia l hay un rel ieve caro-
l ing io, a base de entrelazados y que muestra 
inf luencia visigót ica 

Los hallazgos visigót icos han sido, hasta aho­
ra, escasos en Ampur ias . Seguramente la c iudad 
estaba ya en gran decadencia en los t iempos 
vis igót icos. Entre los hallazgos hay una p laqui ta 
de o ro en f o rma de f lo r c i rcu la r (per teneciente 
probablemente a un b roche ) , {s ig lo V I ) y un 
broche de c in tu rón {s ig lo V i l ) . 

OTROS RESTOS VISIGÓTICOS 

En el Museo Provincial de Gerona f iguran 
tres relieves, en piedra arenisca y, al parecer, 
restos de un d in te l ; los tres están esculpidos y 
ofrecen carácter v is igót ico. 

Hay también un capitel v is igót ico, con restos 
de cabezas humanas en los lados; su proceden­
cia es ignorada. Un capi tel v is igót ico, hallado en 
la iglesia de Sta. Lucía, de Gerona ( b a r r i o de 
San Pedro) , 

Un capitel en m a r m o l , est i lo árabe del pe­
r íodo cal i fa! , procedente de Peratallada. Es pro­
bable que fuera t raído aquí por algún caballero 
que lucharía, en t iempos de la reconquista, en 
t ierras de Andalucía. Este capitel es ar t ís t ico y lo 
c i tamos aquí por ser casi contemporáneo del 
ú l t i m o período v is igót ico. 

El temar io , el aspecto y el f o r m a t o de este 
capitel son integramente árabes. 

También cuenta con algunos restos v is igót i ­
cos el Museo Diocesano. 

PERIODO PRERROMANICO 

Las construcciones prer románicas en las co­
marcas gerundenses (s ig lo IX p r inc ipa lmente , 
aunque puede alargarse hasta comienzos del X ) 
se aprecian en restos de pequeños templos, que 
fueron levantados en época de acentuada pobre­
za, en construcciones modestas y austeras, y 
que fueron desmoronándose algunos, al paso de 
los siglos, exper imentando ot ros modif icaciones 
por obras poster iores. 

La escul tura p re r román ica , que se puede 
apreciar s ingularmente en capiteles o en f r isos 
de d icho período, tomó bastantes elementos de 
las obras visigót icas y cuando se trata de f igu­
ras, éstas aparecen esti l izadas. Los mot ivos más 
comumente representados son los de vegetales o 
animales, a veces, estos ú l t imos , s imból icos o 
de pura fantasía. 

C') Se parece mucho esta lápida a o t ra en la cual l ' igura un busto central del cual pa r t en unos rayos, 
a manera de sol, con dos anídeles laterale.s en act i tud de adoración. Dicha lápida es tá en la iglesia de Quin-
tanil lü (le las Viñas ¡provincia de Buri^os). 

í*'^) Algunos historiadoi-es de a r t e han l lamado mozárabe a esta ijjlesia. A nues t ro modesto parecer es 
clai 'amente una obra p re r románica , con influencia vis igót ica . Opinamos así, poi-que, en nues t r a s comarcas 
la dominación á rabe se ejerció por poco t iempo y aún en foi-ma bas tan te p reca r ia y la influencia del a r t e 
á r abe , en los a r t esanos de las t i e r r a s gerundenses , puede considei^arse p rác t i camente , como nula 

De la iglesia de S. Ju l ián de Boada volveremos a ocuparnos , más adelante , en este ar t iculo. 
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SOBRE LO LLAMADO MOZÁRABE EN CONS­
TRUCCIONES PRERROMANICAS GERUNDEN-
SES 

Los cr ist ianos hispánicos que v iv ieron some­
tidos a los árabes, en los lugares de las t ierras 
hispánicas en qué dichos árabes e jerc ieron su 
domin io , han sido llamados mozárabes ( * ) . 

A pesar de d icho somet imien to , aquellos his-
pano-cr ist ianos conservaron su rel igiót i y, arte­
sanos, muchos de ellos, conservaron también la 
t rad ic ión de su respectivo of ic io, si bien aplica­
ron a sus t rabajos o labores ciertas inf luencias o 
detalles del arte árabe. 

Pero en las comarcas gerundenses, apenas si 
se p r o d u j o una efectiva dominac ión por par te 
de los árabes, que operaron en fo rma de ataques 
súbitos o «razzias» y en muchas ocasiones, se 
l im i taban a cobrar los impuestos; debido a ello, 
la inf luencia de la vida y del arte árabe, se ma­
ni festaron muy poco en nuestras comarcas. Tan 
poco, que casi podría decirse que resultó nula. 
Ello quiere decir que la tónica que se siguió en 
las construcciories de aquella época, edificadas 
en t ierras gerundenses, fue la t rad ic ional o his-
pano-romana, inf luenciada por las soluciones o 
detalles v is igót icos ( * * ) . 

Debido a lo anter¡orme?ite indicado, no nos 
parece aprop iado apl icar a las construcciones de 
la época que fueron levantadas aquí, la calif ica­
ción de mozárabes y nos parece mucho me jo r 
considerar las como de neta inf luencia v is igót ica. 

La existencia en dichas construcciones del 
«arco de her radura» , no es suficiente para con­
siderarlas mozárabes, pues d icho arco fue apl i ­
cado también, mucho antes, en diversas cons­
trucciones visigót icas, y que lo habían tomado 
de los países de Or iente . 

Inscripción prvrrománicci <lc Tvudin 
Reverso clvl rcÜevc viaif/ótico 

(MLIKEO DiocESA.Mi l'K GKIEDNA) 

Algunos h is tor iadores indicaron que fue Am-
pur ias el centro p ropu lsor de aquel considerable 
mov im ien to cons t ruc t i vo ; pero es dudoso que 
pudiera ocu r r i r así, pues es indudable que Am-
pur ias estaba en aquel t iempo, en creciente deca­
dencia, por lo que es probable que fue más bien 
la acción caro l ing ia , la que impu lsó tales cons­
trucciones y especialmente la acción de los 
Monjes de Cluny, bien notable en el siglo X I . 

Restos de iglesias prer románicas se hallan en 
Santa María de Rosas, como también en San 
Pedro de Roda (en esta ú l t ima hay trozos de 
v ie jo m u r o en que se hace vis ible la construc­
ción en «opus sp ica t im», y puede considerarse 
como obra prer románica la de muchos templos 
de nuestras comarcas (b i en en su in tegr idad, 
bien en parte de su o b r a ) . 

IGLESIAS PRERROMANICAS 

RUNDENSES 

EN TIERRAS GE-

Fueron muchas las iglesias levantadas en las 
comarcas gerundenses durante el período que 
hemos l lamado p re r román ico . 

En el siglo IX, ya alejado el pel igro de las 
invasiones árabes, se p r o d u j o en nuestras co­
marcas un fuer te mov im ien to rel ig ioso, con el 
anhelo de dotar a las poblaciones, de templos 
con la a m p l i t u d y con la bellaza po r todos los 
naturales anhelada. 

Iglesia de San Clemente de Peralta (Perata l lada) . 

Según Flórez, en el siglo IX, tenía esta igle­
sia una comun idad de monjes benedict inos; tie­
ne nave bastante larga, ábside t rapezoidal , arco 
de herradura y detalles v is igót icos. 

Santa María de Rosas 

Como an te r io rmente hemos indicado, hay 
restos en la pequeña basílica de la c iudadela. 

(* P a l a b r a der ivada de la voz á rabe inuvAurfb^ que siíinilica (trabizudo. 

C'̂ ') El mozarabismo, que tuvo indudable impur tane ia en Casti l la y Andalucía , la tuvo también en Ara­
gón pues el reino moro de Zai-aji'oza tuvo lartía du ra f i ón y ello dio orifíen a que se c rea ra en las t i e r ra s 
arají-onesas un estilo bien definido, muy influenciadopoc las soluciones y decoi-ación á rabe . 

Por lo que bace referencia a la l lamada CoUilniina rrlUí la existencia de los reinos á rabes de Lér ida y 
del su r de Zarafio^a ejercieron como un taponamiento , impidiendo en tu ies t ras comarcas la infilti-ación en ellas 
de cr is t ianos pi-ueedentes de los reinos del Levante y del sur de España . 

Los ai-tesanos de nues t r a s eomai'cas siguiei'on, pues, construyendo en estilo de los b i spano-romanos 
con las indudables influencias visigóticas, que pers i s t í an y con caractei ' i s t icas localistas. 
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( M U S E O DIOCESANO DE GEUONA 

La iglesia semiarruinada de San Román de las 
Arenas 

( T é r m i n o de Fo ixá ) ; tenía ábside t rapezoidal , 
nave alargada, ventana al fondo del ábside, arco 
t r i un fa l de her radura , paramento en «opus spi-
ca tum» . Fue const ru ida probab lemente en el 
siglo IX. 

San Morí 

Vie jo templo , u t i l i zado actualmente para uso 
agrícola y s i tuado j un to al Manso Sala; sus pa­
redes son de mamposter ía y con revoco; parece 
ser que estaba bajo la advocación de San Mi ­
guel ( M -

Palol de La Baldoria o Bauloria 

Situada en té rm ino de V i la fan t ; sufragánea 
de la par roqu ia de Sta. Leocadia de A lgama; 
iglesia de una sola nave, obra die siglo X; tiene 
el ábside trapezoidal y larga nave, que se ensan­
cha j u n t o al ábside; está, en par te , en ruinas. 

San Esteban de Canapost 

Está fo rmada a manera de dos capil las, un i ­
das; una de ellas es p re r romén ica y de t ipo caro-

l ingio. En 1956, fue ob je to de una sencilla res­
taurac ión , realizada por la Excma. Diputac ión de 
Gerona, 

Tiene ábside cuadrado y restos de p in turas 
románicas; bóveda en l igero arco de her radura ; 
sobre la puerta p r i m i t i v a vése un t rozo de 
paramento en «opus sp ica tum». 

Santa Eulalia de Palau Borrell 

Capilla sufragánea de ViJadomat. Iglesia de 
una sola nave, p re r román ica , ábside rectangular , 
con ventana ai f ondo ; muros sencillos de mam­
postería. 

San Juan de Bellcaire 

Iglesia del siglo IX o comienzos del X, res­
taurada, a par t i r de 1960, por el Servicio de la 
Diputac ión Provincial de Gerona. 

Iglesia de tres naves, con crucero; ábside 
semic i rcu lar ; la nave central queda algo estre­
chada en la parte de entrada a la iglesia; cru­
cero en f o rma t rapezoidal ; en el ábside tiene 
arqu i tos lumbardos . 

Ant iguamente , la puerta de acceso a la igle­
sia era la tera l ; debió ex is t i r , aquí , o t ra iglesia 
anter ior , de la que se conservan trozos de muro 
y que parece fue edif icada en el siglo IX. 

V^\ Dio noticia df su existencia el ilusti-L' arqLicóloKo Si'. Ainaud de Lasai ' te . Oti-os varios templos o 
1 estos prer roniánicos han sido dados a conoeer como tales por el Dv. A. Deulot'eu i>or D. Miyuel Oliva y 
por D F. Riuró. 
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Los arcos uel in ter ior del actual templo son 
de herradura y se conserva la ant igua ara del 
al tar. 

Había en esta iglesia unas p in turas murales 
románicas, que fueron trasladadas al Museo Dio­
cesano, de Gerona. 

San Quirico de Colera 

Restos de una iglesia prer romár i ica a tres 
naves; fue la iglesia del monaster io de San Quir -
se ( Q u i r i c o ) y fue edificada probablemente en 
el siglo IX. Este monaster io en la Edad Media, 
llegó a tener notable impor tanc ia . 

Iglesia de Bell-lloch de Aro 

Situada en té rm ino munic ipa l de Sta. Cris­
t ina de Aro . No hace mucho que esta iglesia fue 
restaurada y, ba jo el pav imento de su ábside 
fue hallada una ara de al tar y restos de cerámica 
{ t é r ra s ig i l lata). Probablemente, en su construc­
ción in ic ia l , fue una obra p re r román ica . 

Iglesia de Vilarrobau en Vental ló 

Pequeña capilla dedicada hoy a dependencia 
de casa de labor. Eri el siglo X, fue posesión del 
monaster io de San Pedro de Roda. Es de una 
sola nave con ábside semic i rcu lar , éste con ven­
tana al fondo. En sus muros aparecen utios res­
tos de p in tu ra románica. 

San Pedro del Pía de l'Arca 

Iglesia semiar ru inada, de una sola nave y 
existente en té rm ino de La Junquera. 

En su obra se aprecia su const rucc ión en 
época p re r román ica . 

Iglesia de Fitor en t é rm ino de Fonteta 

Está situada en la parte alta de las Gabarras; 
son dos pequeñas iglesias puestas en comunica­
c i ón ; tiene ábside al fondo de cada una de las 
dos naves; sus paredes son de mamposter ía y 
se aprecia en ellas «opus sp ica tum» En el siglo 
XI I era l lamado este templo , Sta. Coloma de 
F i tor . 

Iglesia de San Juan de Sabellas 

Construcc ión del siglo X; en sus paredes se 
aprecian zonas con «opus sp ica tum». En t iem­
pos antiguos liego a ser par roqu ia . 

Iglesia de Vilajoán 

En té rm ino de Garr igás. La parte antigua de 
esta iglesia, que oficia actualmente de sacristía, 
es la que fue iglesia p re r román ica ; tiene arcos 
en herradura y sectores con «opus sp¡catu?ii». 

Iglesia de Ermadás 

También en té rm ino de Garr igás. Templo de 
una sola nave; fue restaurado por el ob ispo de 

.4 lili)/11(1 ij/lfüifi de San Julia ti tic Boiiihi. (l'alan 
Satiii-j. — Te>ii¡)lo prviroviátñco con iiifluoiciu 

v¡ni¡/ót¡cu 

Gerona Dr. Cartañá. Cuenta, ba jo su suelo, con 
una cueva na tu ra l , que posib lemente actuó como 
cr ip ta . Es iglesia p rer románica y func iona ac­
tua lmente como par roqu ia . 

Iglesia de San Pedro de Roda 

Hay restos en ella de obra p re r román ica , con 
«opus sp ica tum». El monaster io de San Pedro 
de Roda, tuvo muchís ima impor tanc ia en los 
t iempos del román ico . Su acción de inf luencia 
debió ser entonces muy considerable. El Doctor 
Deulofeu, reputa a este monaster io como el nú­
cleo i r rad iador del román ico . Hay que admi t i r , 
cuando menos, que su acción d i rec tora fue con­
siderable y decisiva para la propagación del 
arte román ico en nuestras comarcas y en las 
del Sur de Francia; no puede descartarse tam­
bién, en ello, la inf luencia caro l ingta ; pero todo 
ello no excluye la enorme acción or ien tadora 
que seguramente realizó entonces el monaster io 
de San Pedro de Roda. 

Restos de la capilla de San Mart ín en el Manso 
«Forn del Victre» de La Junquera. 

Estos restos están cerca de la carretera a 
Francia {a la izquierda, en d i recc ión a la f r o n ­
t e ra ) ; quedan restos de m u r o , y trozos de dos 
ábsides ( * ) . 

Parece ser que esta capilla había pertenecido 
a la Orden de los Templar ios . 
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Capilla de Sta. María del Col! de Panissars, en 
té rm ino de Agullana. 

Esta capilla aparece ci tada en documentac ión 
del año 878; perteneció al monaster io de Santa 
María de Arles (comarca francesa del Va l lesp i r ) ; 
hay restos del ábside y en sus muros vese ol^re 
en «opus sp ica tum»; conserva parte de la bóve­
da y se aprecian indic ios ele haber tenido p in tu ­
ras románicas. 

Iglesia de San Cucufate, de Albons 

En esta iglesia par roqu ia l se aprecian, en sus 
muros , algunos restos p rer román icos . 

mente este templo , que tiene nave algo i r regular , 
ábside en fo rma trapezoidal y arcos en herradu­
ra, cíe neta inf luencia v is igót ica. 

Este v ie jo templo ha sido cal i f icado, en muy 
rept idas ocasiones de templo mozáraba. En pa­
sajes anter iores de este t raba jo , nos pe rm i t imos 
poner c iertos reparos a tal denominac ión o f i l i a ­
c ión. 

Capilla de Cinc-Claus 

Cerca de La Escala; pequeña capilla de indu­

dable interés arqueológico. 

Iglesia de San Andrés, en Massanet de Cabrenys. 
Esta iglesia ha sido restaurada hace pocos 

años. 

Iglesia parroquial de Sta. Cristina de Aro 

En la cabecera de esta iglesia se aprecian 
restos de obra p re r román ica y a lguno de sus 
arcos levantados sobre pi lares, muestran l igera 
f o rma de her radura . Se han realizado en esta 
iglesia, en el t ranscurso de! t iempo, diversas 
obras y modif icaciones. 

Capilla de Pelacals, de VentaNó. 

En la actua l idad, es ut i l izada como pajar . 
Debió ser, ésta capil la, la del casti l lo de Pelacals; 
sus muros son muy ant iguos. 

Las obras prerrománicas 

Los monumentos reseñados revelan la im­
por tancia que el per íodo p re r román ico tuvo en 
las comarcas gerundenses, s ingularmente en las 
del A m p u r d á n , Es indudable que irán hallándose 
ot ros restos p rer román icos en viejas construc­
ciones gerundenses; lo hallado ya, creemos es 
clara muestra del considerable desarrol lo alcan­
zado, en t iempos prer román icos , y en buena par­
te de la Provinc ia, la const rucc ión , especialmen­
te de iglesias y capillas. 

Cada año van añadiéndose restos a la lista 
de test imonios de la a m p l i t u d que alcanzaron 
las obras prer románicas en las comarcas gerun­
denses { * * ). 

Iglesia de Romanyá de la Selva 

Sita en té rm ino de Sta. Cr is t ina de Aro , en 
las a l turas de Romanyá. La planta de esta iglesia 
es p re r román ica . Se han realizado en este tem­
plo muchas obras poster iores. 

Esta iglesia conserva mucho carácter y es 
muy digna de ser visi tada y estudiada. 

Capilla de San Miguel de Cavallera 

Sita en el t é rm ino de Freixanet (cerca de 
San Juan de las Abadesas). Afecta f o rma de cruz 
y tiene ábside cuadrangular ; la cubier ta de esta 
capilla está const i tu ida por losas de p izar ra . 

San Julián de Boada 

Ant iguo templo que fue, hasta hace poco, 
dependencia de una casa de labor. La Diputac ión 
Provincial de Gerona la adqu i r i ó , salvando asi 
este interesante monumen to arqueológico de 
una destrucción progresiva. La Excma. Dipu­
tación Provincial se propone restaurar debida-

RESTOS PRERROMÁNICOS EN ANTIGUOS 
CASTILLOS 

La arqu i tec tura p rer románica no se mani ­
festó sólo en la const rucc ión de templos, aun 
cuando son éstos los que generalmente han con­
servado mejor las huellas del pasado. 

La const rucc ión p re r román ica puede apre­
ciarse también en diversos viejos casti l los; tales 
for t i f icac iones, por el abandono en que han es­
tado por espacio de siglos, han suf r ido d e r r u m ­
bamientos, mut i lac iones y daños tan conside­
rables, que sin duda han dest ru ido buena parte 
de los tesoros arqueológicos que, con un cuida-
de me jo r , podían haberse conservado. Se apre­
cian restos p re r román icos en los siguientes cas­
tillos de nuestras comarcas: 

Castillo de Verdera (cercano al monaster io 
de San Pedro de Roda). 

Castillo de Quermanzó, en té rm ino de Vi la-
ju iga; p roporc iona una notable estampa de cas­
ti l lo roquero. 

<"l El íirc|iieólc.}io Se. Ainauíl ile Lasai ' te la con sitiera oomo preiTománica. 

('•"•'I Véanse d iversas publit-aciones áv\ Rvdii. 1)T'. D . Ja ime Mai-qués, en relación a í'ondos del Museo 
Diocesano de Gerona. 
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Castillo de Mabarrera, en té rm ino munic ipa l 
de Ceirá. 

Castillo de Bell.lloch, en V i l a r r o m á , t é rm ino 
de Patamós. 

Castillo de Vulpellach, en la parte baja de la 
to r re del homenaje. 

Torre del Fum, en la parte baja de esta tor re , 
situada j un to a la «Porta Ferrada», de S. Feliu 
de Guíxols se aprecia obra p re r román ica . 

Restos en la muralla de Sta. María de Rosas, 
en el rec into más ant iguo. 

Algunos restos en las viejas murallas de Gerona, 
especialmente en una to r re jun to a la iglesia de 
San Felipe Ner i . 

Algunos restos en la parte más ant igua de 
la Casa llamada de Cardona o del Arcediano, en 
Gerona. 

Mainel o barandil la de escalera, procedente 
de San Miguel de Fluviá. 

A medida que aumente la atención hacia la 
conservación de los viejos castillos y se valoren 
más sus restos, i rán constatándose otros e jem­
plares, con muros de construcc ión p re r romá­
nica, test imonios de la for ta leza, en nuestras 
comarcas, de la organización feudal v señor ia l , 
entonces imperante ( * ) . 

{"> Hf-sulta notíihilisima y muy líKible Ui ¡"itcnción y ciiidadi) i\\.n; en la revalofizacióii de es tas viejas 
fur-tificacione-s pone ia beneméri ta ent idad "Ainigüs de Ii>s Cast i l los". 

19 



UN CÓDICE DE GRAN INTERÉS ARQUEOLÓGICO, 
ARTÍSTICO Y RELIGIOSO 

Lo es, realmente el l lamado Beato o Apoca­
lipsis. El precioso e impor tan t í s imo l ib ro del 
Beato, es una de aquellas valiosas obras que, 
por su texto y sus característ icas, gozaron 'fe 
ia preferencia de los cr is t ianos. Tales l ibros 
eren p roduc idos en los l lamados Escriptoríums, 
de los conventos en los cuales eran escr i tos, 
i lustrados e i luminados. 

La Canónica gerundense al parecer, con­
tó con un buen esc r ip to r ium y es muy probable 
{así op ina , entre o t ros , el i lust re Dr. Carlos C i d ) , 
que el Beato de Tur ín fuera una copla del Beato 
existente en Gerona; copia que debió ser reali­
zada en el esc r i p to r i um de la catedral gerun­
dense. 

Dibujos de estos l ibros debieron ser ut i l iza­
dos como modelos para esculpir capiteles y 
f r isos en piedra labrada, con dest ino pr inc ipa l ­
mente a c laustros. 

El Beato de Gerona está escr i to en letra visi­
gótica (consta que se escr ib ió en Leó?i) en tanto 
que el de Tur ín lo está en letra caro l ing ia , que 
precisamente era la empleada aquí en los docu­
mentos a pa r t i r del siglo IX. 

En el Museo Diocesano, existen también 
diversos restos prer ron ián icos procedentes de 
diversas iglesias y de algunos de los cuales, se 
ha ocupado el Rdo. Dr. J. Marqués, en diversas 
publ icaciones. 

COLOFÓN 

Lo que hemos t ratado en las anter iores lí­
neas, dedicadas a enumerar restos valiosos pa-
leocr ist ianos, vis igót icos y p re r román icos , a pe­
sar de su relat iva extensión, no lo consideramos 
como un t raba jo exhaust ivo. La consecución de 
lal in tento requer i r ía mucha mayor extensión y 
debería ser ob je to , más b ien, de una densa mo­
nografía, Pero lo aquí consignado, creemos dará 
buena idea de ¡a indudable impor tanc ia que tales 
restos arqueológicos gerundenses t ienen, en su 
estr icta va lorac ión, y darán la medida de la po­
sit iva riqueza que, en el aspecto arqueológico, 
representa o posee, por f o r t una , la prov inc ia de 
Gerona, cuyas comarcas, por igual, nos mues­
t ran numerosas e impor tantes muestras de cada 
uno de los diversos períodos que podemos con­
siderar en el desarrol lo de nuestro país, tanto 
en el terreno de su histor ia como en el de su 
arte, tan l igado, a su vez, con la vida religiosa 
de los gerundenses. — J. P. C. 
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